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Como Pueblo Docente hacemos 
extensivo un fraternal saludo a 
todas y todos nuestros colegas en 
estas difíciles circunstancias so-
ciales y sanitarias que estamos vi-
viendo en medio de la pandemia, 
la cual nos ha golpeado especial-
mente a los trabajadores y al pue-
blo de Chile como consecuencia 
de un modelo de sociedad injusto 
y desigual; y nos ha puesto la ta-
rea de educar más difícil que nun-
ca, pues jamás nos imaginamos 
tener que interrumpir el contacto 
diario con nuestros niños y jóve-
nes a raíz del brote de un virus 
ni perder el vínculo natural de la 
sala de profesores.  

Si un año atrás nos encontrábamos 
en las aulas haciendo clases mien-
tras afuera en los patios sonaban 
las canciones de los ensayos fol-
clóricos de septiembre, hoy en 
cambio nos vemos solos frente a 
la pantalla de un computador, sin 
música ni ruidos de fondo más que 
el de nuestros hogares, aprendien-
do a combinar la función docen-
te con las tareas domésticas aún 
más que antes (como cuando nos 
llevábamos “pega” para la casa), 

reinventándonos con entrega y 
creatividad para sacar adelante 

EDITORIAL

la tarea de educar, pero también –
por qué no decirlo- cayendo en un 
lamentable espiral de frustración, 
incertidumbre, estrés y falta de 
sentido en nuestra labor que ha 
impactado negativamente en la 
vocación de tantos colegas.

A lo largo de estos meses de en-
cierro hemos escuchado a menudo 
“engañosos” elogios hacia los pro-
fesores por parte de directivos, 
apoderados, autoridades e incluso 
empresarios, que están muy lejos 
de la situación laboral en la que 
nos encontramos realmente y del 
lugar que ha ocupado la educa-
ción dentro de las prioridades del 
país. Es cosa de ver la incapaci-
dad de este sistema educativo de 
responder de forma coordinada 
y planificada a una crisis de esta 
magnitud (entregando, por ejem-
plo, los recursos a profesores o 
garantizando las posibilidades de 
acceso a los estudiantes) y cuán 
a la deriva han quedado miles de 
escuelas públicas y subvencio-
nadas, siendo los estudiantes de 
sectores populares los que pagan 
la peor parte. Nada extraño en el 
capitalismo y su modelo de educa-
ción de mercado que reforma tras 
reforma sólo mantiene y profundi-
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za la desigualdad social.

El momento actual nos exige po-
ner lo mejor de nuestras capaci-
dades y ante este panorama reite-
ramos nuestro llamado a construir 
organización docente desde cada 
escuela, para continuar siendo 
protagonistas en la formación de 
nuestros alumnos y actuar con 
unidad frente a los problemas que 
nos afectan en medio del caos y 
la confusión, creando propuestas 
y participando activamente de 
las decisiones escolares como el 
eventual retorno presencial a cla-
ses o el cierre de año académico, 
pues sabemos que en la mayoría 
de nuestros establecimientos no 
se cumplirán las exigencias sani-
tarias o de infraestructura, que la 
precarización de las condiciones 
de trabajo y de nuestra función 
educativa se mantendrán o em-
peorarán, y que sólo luchando po-
dremos conquistar la dignidad que 
tanto anhelamos y merecemos. 

Del mismo modo, próximos al 
acuerdo constitucional de los po-
derosos, donde acarrearán al pue-
blo a las urnas para evitar una 
nueva ola de protestas populares 
y apelarán a una “masiva parti-
cipación ciudadana” después de 

atemorizarnos frente al conta-
gio y mantenernos encerrados en 
nuestras casas por meses, los pro-
fesores debemos salir de nuestra 
pasividad, no creer en las falsas 
intenciones de los oportunistas de 
siempre y no conformarnos con 
migajas, porque solo el protago-
nismo de la lucha consciente y 
organizada de los docentes reem-
plazará la farsa constituyente.

Fraternalmente,
Equipo editorial.
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Chile en tiempos de pandemia:

Crisis sanitaria, 
social y popular

La clase trabajadora siempre se ha vis-
to obligada a luchar contra un sistema 
hecho para unos cuantos que se enri-
quecen y se llenan los bolsillos a costa 
del trabajo, el esfuerzo y la esperanza 
de todo un pueblo; y esta pandemia no 
ha hecho más que mostrarnos la evi-
dente desigualdad que está instalada 
hace siglos en nuestra sociedad, una 
desigualdad que duele, que golpea y 
que carcome el alma. Estamos frente a 
una clase política que lo único que hace 
es seguir reproduciendo un nefasto mo-
delo capitalista de mercado, que ya no 
da más, que deja en evidencia que para 
este sistema no somos seres humanos, 
sino recursos humanos, números cuyo 
valor reside en nuestra capacidad de 
producción, tal como decía Galeano en 
su poema “Los nadies”. La crisis sanita-
ria en Chile no hace más que gritarnos 
en la cara las grandes diferencias socia-
les que existen en nuestro país, no hace 
más que mostrar la cruda realidad que 
generalmente es invisible y que intentan 
seguir ocultando cuando dicen que el vi-
rus no distingue clases sociales, que nos 
afecta a todos por igual ¡Cuánto error! 
¡Cuánto engaño! 

Quedarse en casa y respetar la cua-
rentena para alguien que vive en una 

mansión de 400 metros cuadrados en la 
Dehesa o Chicureo, no es lo mismo que 
para una familia que vive en un depar-
tamento pareado de 40 metros y menos 
para una o varias personas que viven en 
una casita improvisada a orillas de una ca-
rretera y que viven el día con lo que pue-
dan juntar. No es tan fácil quedarse en la 
casa cuando definitivamente no alcanza 
el salario, cuando no hay qué comer y hay 
niños que alimentar, cuando se congela el 
alma buscando un sueño como muchos ex-
tranjeros que vinieron buscando oportuni-
dades y se quedaron atrapados en un país 
que los invisibiliza y que no los reconoce, 
abandonados a su suerte en la puerta de 
sus embajadas.

Y para qué hablar de la educación a dis-
tancia: a pesar del esfuerzo colosal que 
las comunidades escolares han puesto en 
adaptarse y aprovechar al máximo esta 

Gentileza: Boletín sindical SITAL
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modalidad online, lo único que hace es 
aumentar la brecha de oportunidades 
de aprendizaje entre los que tienen 
acceso a internet, recursos tecnoló-
gicos y cuentan con apoyo familiar y 
los que no, excluyendo aún más a los 
estudiantes vulnerables dentro del sis-
tema escolar chileno (que por naturale-
za segrega según origen social, es cosa 
de ver el actual abandono de escuelas y 
liceos públicos y subvencionados). Pero 
pareciera que a excepción de nuestros 
colegas, que conocen muy de cerca la 
realidad de sus alumnos por el contacto 
diario en el aula, a nadie más le impor-
tan los sueños y el futuro de los niños 
pobres de Chile, quienes yacen invisibles 
en la historia como foco permanente de 
caridad, privados del derecho a estudiar 
cuando cuesta caro y es imposible pagar.

Hace falta un poco de humanidad y abrir 
un poco más los ojos para darse cuenta 
de que el suelo no está parejo para to-
dos y que tanta injusticia debe remecer 
la conciencia.

La crisis sanitaria en Chile no hace más 
que mostrarnos una crisis mucho más 
profunda de un sistema injusto, inhuma-
no y desigual, que deja al desnudo las 
tremendas irregularidades, vicios y pila-
res en los que se sustenta: tranquilidad 
para los ricos y poderosos, los que tienen 
el sartén por el mango, los que compran 
la Justicia con unos cuantos millones, 
tienen las leyes a su favor y no dejan de 
ganar con sus grandes empresas a pesar 
de la cuarentena; y más pobreza para el 
resto, porque los efectos de la pande-
mia golpean a los trabajadores más que 
nadie, al pueblo de Chile, a nuestra gen-
te, obligándonos a soportar una forma 
de vida mucho más precaria, que, des-
de donde se le mire, es imposible seguir 

sosteniendo. 

Mientras en la calle hay gente protestan-
do por comida o trabajando en cualquier 
cosa informal para llevar el sustento al 
hogar, porque los echaron de sus traba-
jos, les suspendieron el contrato o les 
bajaron el sueldo acogiéndose a la “ley 
de protección al empleo” (que exclu-
ye a un gran número de trabajadores, 
independientes, honorarios, públicos, 
informales, etc.); nuestras autoridades 
les piden a las personas que viven en si-
tuación de calle que vuelvan a sus ca-
sas, amenazan con multas escandalosas 
a quienes no respeten la cuarentena, 
haciéndonos creer que los únicos res-
ponsables del problema somos nosotros 
mismos, cuando no nos quedamos en las 
casas. Son los mismos rostros que ayer 
nos hacían presupuestos para el almuer-
zo con precios que no se ajustan a la 
realidad (cuando comen con un presu-
puesto mil veces mejor que el que predi-
can), los que hoy vemos competir en los 
matinales y en la farándula de la televi-
sión con el oportunismo que los caracte-
riza. ¿Cómo no?, si el próximo año hay 
elecciones. ¿Acaso no es violento? ¿Una 
burla? Duele profundamente ver a nues-
tro pueblo en la calle, pasando hambre; 
duele ver tanta falta de realidad. Nos 
llaman al aislamiento, pero el único y 
verdadero distanciamiento social siem-
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pre ha sido entre ellos y nosotros. 

Cualquier medida será insuficiente para 
contrarrestar los efectos económicos 
de la pandemia en la población. Las le-
yes que han sido aprobadas en tiempo 
récord se limitan a ayudar a los traba-
jadores que tienen empleos formales, 
porque existe un gran porcentaje que 
ni siquiera encaja en esa categoría (la 
masa laboral informal ya supera el 30% y 
la cesantía el 10%), o bien a las empre-
sas que se aprestan a recibir subsidios 
del Estado por las evidentes pérdidas de 
este último tiempo, sin mencionar las 
grandes cadenas o holdings beneficiadas 
por la banca con créditos especiales, 
casi sin interés, para reiniciar sus nego-
cios. Y qué decir de los bonos como el 
ingreso mínimo solidario u otra medida 
asistencial; siempre quedarán cortas, 
no devolverán la dignidad a las familias 
y seguirán ocultando los problemas es-
tructurales de fondo en nuestra socie-
dad.

¿Hasta cuándo seguiremos tolerando 
tal nivel de descaro, esa inmoralidad 
y arrogancia desmedida? El escenario 
actual nos recuerda la frase: “a falta 
de pan, buenas son las tortas” que se 
le atribuye a María Antonieta para mos-
trar la indiferencia y el menosprecio 
con qué trataba a la gente de su pueblo 
que reclamaba por pan. ¿Desde cuándo 
ser honesto, leal y luchar por el bien 
común resulta ser una amenaza? Que-
remos creer que un mañana mejor es 
posible, queremos creer en aquel día 
en el que todos seremos libres.

Ya es hora de abrir nuevos horizontes 
políticos basados en el poder popular, 

construir pueblo organizado, quien 
hoy debe ser protagonista de un cam-

bio social profundo que elimine de raíz 
la tremenda desigualdad a la que nos ve-
mos sometidos, teniendo como centro la 
dignidad humana.  Es necesaria y justa 
una Revolución.

Hoy nuestra invitación es a organizarse 
con los demás colegas del Colegio, par-
ticipar activamente de las acciones soli-
darias que se estén impulsando (canas-
tas familiares, apoyo financiero, etc.),  
ayudarlas a difundir, buscar soluciones a 
las dificultades que nos aquejan como el 
inestable escenario laboral de docentes 
y asistentes de la educación, o sugerir 
cualquier otra idea en beneficio de las 
familias de nuestra comunidad escolar, 
con el compromiso, la alegría y el en-
tusiasmo que siempre nos caracterizan. 
Solo así podremos construir la fuerza ne-
cesaria para enfrentar con unidad y de-
cisión los problemas del presente y los 
que están por venir. No hay otro camino.

SOLO LA ORGANIZACIÓN Y    
SOLIDARIDAD POPULAR 

DAN RESPUESTA AL PUEBLO 
TRABAJADOR



7Queremos saludar a todos los profe-
sores y profesoras de Chile, esperando 
que puedan estar enfrentando de bue-
na manera todos los avatares que nos ha 
dejado esta pandemia. Pueblo Docente 
emergió como un espacio alternativo 
de organización creado por y para los 
profesores  y cuenta además con la par-
ticipación activa de estudiantes de ped-
agogía que problematizan las contradic-
ciones y precariedades que se gestan en 
su formación profesional. Nuestro obje-
tivo es caminar hacia el fortalecimien-
to de la unidad y la construcción de una 
fuerza docente que sea capaz de luchar 
contra aquellas condicionantes del siste-
ma que buscan por un lado, limitar cada 
vez más nuestros derechos como traba-
jadores, y por otro, seguir minimizando 
y desvalidando la importancia que nues-
tro rol como formadores tiene al interior 
de la sociedad. Sabemos que no es fácil, 
pero tenemos una gran ventaja a nuestro 

La olla común
Entre la solidaridad popular y el 
opor tunismo caritativo de los 

poderosos

favor,  nuestra condición de colegas, un 
lazo que de seguro nos une de manera 
transversal de Arica a Punta Arenas. 

Hoy queremos detenernos en una 
temática sensible, una muestra de la 
profundidad que ha alcanzado la crisis 
económica en la actualidad,  hablare-
mos de las ollas comunes que han nue-
vamente emergido como alternativa 
para paliar el hambre del pueblo no 
exentas de ciertas contradicciones que 
es necesario precisar para reivindicar su 
verdadero sentido y carácter popular.

Los invitamos entonces a realizar este 
recorrido con un poco de historia sobre 
las ollas comunes.

Las ollas comunes no son un fenóme-
no propio de un período de nuestra 
historia. Momentos específicos como 
una huelga o una crisis económi-
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ca han llevado a los pobladores, a los 
sindicatos y a la organización popular 
en general a gestar formas para obtener 
el sustento mediante esta herramienta. 
Desde inicios del siglo XX entre la mise-
ria de los conventillos y las primeras ex-
presiones de lucha obrera, pasando por 
las consecuencias nefastas que produjo 
en el pueblo trabajador el fin del ciclo 
del salitre en la década de 1930, siem-
pre la olla común estuvo presente para 
atender a la urgencia del hambre en 
el día a día. Por tanto, esta expresión 
de organización emergió por la inca-
pacidad del Estado de responder a 
las problemáticas de un pueblo que 

estructural e históricamente se ha en-
contrado marginado de los beneficios 
y de la riqueza que se deposita solo 
en un sector de la sociedad. Claro está, 
no fueron pocos los intentos de la élite 
de turno (junto al apoyo de la iglesia) 
por cooptar dicha expresión organizada 

para reafirmar su carácter esencial-
mente asistencialista y de esta mane-

ra seguir naturalizando la desigualdad  y 
poniendo bajo la alfombra los problemas 
de fondo de la clase trabajadora que le 
impiden alcanzar una vida digna.

Cabe destacar que en tiempos de Dict-
adura, especialmente en los años ochen-
ta, las ollas comunes también fueron 
una respuesta más estable y permanen-
te frente al hambre del pueblo. La in-
stauración mediante el shock del modelo 
neoliberal dio lugar a altísimos índices 
de cesantía. La crisis económica mundial 
de 1982 dejó al desnudo, como ahora, la 
fragilidad de un modelo económico que 
genera ventajas comparativas y compet-

itivas solo para los ricos, pero que produ-
jo incertidumbre, cesantía y hambre en 
el pueblo. En ese entonces, la respuesta 
del modelo para absorber una cesantía 
superior al 20% de la fuerza laboral ac-
tiva, fue crear el PEM (programa de em-
pleo mínimo) y el POHJ (programa de 
obras para jefes de hogar), la tibia ini-
ciativa dictatorial repercutió en la pro-
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liferación del hambre en las poblaciones 
y en el incipiente inicio de las protestas 
populares que tomaron mayor ímpetu 
desde 1983.

Ahora en pleno 2020, la crisis sanitaria 
ha vuelto a poner sobre la palestra la 
precariedad  y fragilidad del modelo 
económico chileno y del aparato pro-
ductivo que ha erigido. Se ha puesto 
al desnudo un modelo eminentemente 
rentista, controlado por un empresari-
ado mezquino y usurero que ha inten-
tado lavar su imagen comprando unos 
cuantos respiradores mecánicos, pero 
que no ha titubeado en despedir a miles 
de trabajadores o enviarlos a recibir un 
miserable monto por medio de la “ley de 
protección al empleo”. Aquí también, 
otro mito se derrumbó, al desnudo que-
daron las Pymes otrora  lumbreras del 
éxito individual, la crisis puso en jaque 
su posición frágil en el andamiaje neo-
liberal chileno, como efecto dominó una 
a una han ido cayendo condenando de 
paso a miles de trabajadores dependi-
entes a la cesantía y la desesperanza. 
Por otro lado, la crisis económica y san-
itaria ha puesto de manifiesto la inca-
pacidad del Estado y de todo su apara-
to institucional para responder a las 
condiciones de marginación del pueblo. 
El carácter  subsidiario del modelo, 
revestido de años de “política de los 
acuerdos” entre la actual coalición de 
gobierno y las distintas expresiones 
de “oposición”, responden a la crisis 
con lo que saben, es decir, con asis-
tencialismo, con cajas de alimento, 
“con bonos”, pero sobretodo, con tib-
ias políticas de protección laboral para 

no dañar los intereses de los poderosos 
empresarios. 

Evidentemente, a poco andar de la crisis 
sanitaria, la frase “quédate en casa” no 
provocó en el pueblo la disminución de 
los contagios, sino la multiplicación del 
hambre y la cesantía en las poblaciones. 
Así han surgido por necesidad nuevas 
expresiones de organización popular 
para retomar lo que para muchos per-
tenecía al pasado subdesarrollado del 
país: “la olla común” presente en gran 
parte del gran Santiago, Valparaíso y en 
la mayoría de las ciudades de regiones.

Sin embargo, en el contexto actual hay 
algo que debemos distinguir y denun-
ciar enérgicamente. Hace mucho tiem-
po  que para un vasto sector de la clase 
política, el dolor del pueblo es sinónimo 
de oportunidad. Hoy vemos como en los 
medios de comunicación proclives a la 
farandulización de la política, desfilan 
uno tras otro personajes de diversas 
trincheras y colores para posicionar su 
imagen, muchas veces con discursos 
carentes de propuestas y con una fal-
sa conflictividad al modelo, solo con el 
objetivo de visibilizarse y anticipar sus 
campañas al parlamento o a la reelec-
ción municipal. No en pocas comunas, 
alcaldes y concejales han levantado “Ol-
las comunes” o “centros de distribución 
de almuerzos”, para aparecer con una 
máscara solidaria tratando de esconder 
su verdadero carácter antipopular. Sin ir 
más lejos, el discurso de la clase política 
en su conjunto se ha ido alineando prin-
cipalmente a instalar al “hambre” 
como el problema más grave que at-
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raviesa el país, de ahí la tan bullada y 
grosera campaña de repartición de “las 
cajas solidarias del gobierno” en otro 
esfuerzo más del ejecutivo por mejorar 
algunos puntos en las encuestas. Sin em-
bargo, todo esto es más que el intento 
por seguir invisibilizando los demás prob-
lemas estructurales que junto al hambre 
sufre el pueblo. La cesantía y la inestab-
ilidad laboral, la falta de un sistema de 
salud digno, de una vivienda digna, una 
educación que sigue siendo desigual, el 
hacinamiento, las alzas, las deudas, el 
narcotráfico y la delincuencia que siem-
bran el temor en las poblaciones, todos 
son males que el pueblo de a pie sufre 
desde hace décadas y  que este sistema 
ha terminado por perpetuar. 

En ese sentido, es importante diferen-
ciar aquellas expresiones de organi-
zación popular que logran emanciparse 
del intervencionismo político y expresan 
con pureza el impulso solidario de su  
acción. 

Cabe destacar que tanto hoy como ayer, 
las ollas comunes pueden convertirse 
en una instancia para fortalecer la or-
ganización y promover lazos de unidad 
entre los vecinos. De allí la importancia 
de que el acento hoy de estas acciones 
solidarias no solamente esté puesto en 
palear la necesidad inmediata de la al-
imentación, sino que también permitan 
generar instancias de conversación y de-
liberación buscando visibilizar las cau-
sas de fondo del problema, el que solo 

se suma a los ya existentes. Solo así 
se podrá superar la mera acción asis-

tencial de la olla común y pasar a una 
instancia de promoción de conciencia y 
denuncia, pues sabemos que los recur-
sos del Estado están, y de sobra.  Si la 
olla común pierde su carácter de orga-
nización popular, poco se diferenciará 
de los funcionarios de gobierno  munici-
pales repartiendo cajas con mercadería 
u otros beneficios.

En otras palabras, la olla común alimen-
ta al pueblo, especialmente a los niños 
y ancianos a quienes incluso se les lleva 
un plato a su domicilio, pero también 
debe servir para visibilizar el proble-
ma de fondo, que no es precisamente 
el virus, sino que el sistema en el cual 
debemos desenvolvernos a diario y la 
clase política que lo defiende. 

Los profesores, en general, somos un 
tipo de trabajador que tiene en su may-
oría un marcado origen popular. Más 
aún cuando luego de transformarnos 
en profesionales muchas veces decidi-
mos (por opción u oportunidad) volver 
a nuestro origen, trabajando de cara al 
pueblo. Por ende, conocemos más que 
nadie la realidad que pueden estar vivi-
endo nuestros estudiantes y sus famil-
ias, sabemos que muchos de ellos hoy 
están dependiendo de un almuerzo en 
una olla común para subsistir, varios do-
centes lo han presenciado pues se han 
involucrado de forma activa en estas ac-
ciones solidarias. A pesar de esto, hoy 
el Estado nos sitúa en un contexto de 
abandono y permanente incertidumbre. 
Nos insta a seguir educando a distancia 
sin más que con un discurso de buenas 
intenciones, pero que en la práctica 
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choca con la inexistencia de insumos 
básicos para trabajar como la falta de 
computadores, tablet o conectividad. Lo 
que prueba que en tiempos de pandemia 
la desigualdad estructural está más pre-
sente que nunca. La pregunta es ¿Qué 
haremos nosotros al respecto? 

Hoy desde Pueblo Docente hacemos el 
llamado a que los profesores además de 
preocuparnos por cumplir con lo estrict-
amente pedagógico, tenemos el deber 
moral de generar instancias de organi-
zación y solidaridad que vayan en apoyo 
de nuestros estudiantes, sus familias e 
incluso nuestros compañeros de trabajo. 
Pero debemos recordar que el enemi-
go que tenemos y el pueblo tiene al 
frente es mucho mayor que el temor al 
contagio por Covid 19, pues se instaló 
hace muchos años en los que somos la 
mayoría, hablamos de la explotación, 
la desigualdad y la falta de dignidad.

Un saludo fraterno.

Puedes visitar nuestro 
video sobre la olla común 
en el siguiente enlace:
ht tps ://dr i ve .goog le .com/
f i le/d/1DCKzwAnW7Uwoes-
wR5HXsFcfg2wcNEAOK/view?us-
p=sharing

También puedes buscarlo 
en nuestras redes sociales:

f Pueblo Docente

l @pueblo_docente

https://drive.google.com/file/d/1DCKzwAnW7UwoeswR5HXsFcfg2wcNEAOK/view?usp=sharing
https://drive.google.com/file/d/1DCKzwAnW7UwoeswR5HXsFcfg2wcNEAOK/view?usp=sharing
https://drive.google.com/file/d/1DCKzwAnW7UwoeswR5HXsFcfg2wcNEAOK/view?usp=sharing
https://drive.google.com/file/d/1DCKzwAnW7UwoeswR5HXsFcfg2wcNEAOK/view?usp=sharing
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La pandemia del mercado en la educación
 ENFRENTÉMOSLA 

CON UNIDAD, LUCHA Y 
ORGANIZACIÓN

A esta altura ya se han cumplido siete 
meses en que producto de la llegada del 
COVID 19  a Chile las clases presenciales 
fueron suspendidas. Corridos los meses, 
lo que más ha quedado de manifiesto 
en lo que a materia educacional se re-
fiere es la realidad que se arrastra hace 
décadas en el país, esa que da cuenta 
de las distancias siderales entre  es-
tudiantes y profesores que se cruzan en 
establecimientos pertenecientes a las 
clases acomodadas del país y otros que 
se cruzan en la vereda del frente, esa 
que da cuenta de una aplastante may-
oría marginada, excluida y popular que 
debe lidiar entre cargar el celular para 
conectarse a clases o comprar el pan. 
Una educación que es el engendro de 
una serie de políticas impulsadas desde 
la élite dominante, desde la desmunici-
palización en los 80’, la instalación de la  
política de los vouchers y la masificación 

de la educación de mercado en los 90’, 
la JEC, entre otros tantos causales de 

un mal que tienen una única matriz: el 
capitalismo neoliberal chileno.

En diversos episodios los profesores y 
el pueblo en general hemos sido testi-
gos del debate o “tira y afloja” entre 
el Mineduc y el Colegio de Profesores 
(con alcaldes en el medio) en relación 
con la “operación retorno” a las clases 
presenciales. Acá debemos ser claros en 
señalar que, una vez más, ningún sector 
de los aquí mencionados ha estado a la 
altura de la contingencia y de respond-
er a las necesidades reales que urgen 
en función de las dificultades que han 
tenido no sólo los estudiantes, sino tam-
bién los profesores para mantener en 
funcionamiento el sistema educativo. El 
primero, ha apelado a argumentos su-
perficiales (desestimados en su mayoría) 
como cortina de humo para esconder las 
razones de peso de la necesidad del 
retorno. Una es la presión por la im-
portante cantidad de establecimientos 
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particulares y particulares subvencio-
nados que han tenido complicaciones 
por el pago de mensualidades ya sea 
por incapacidad monetaria de los apod-
erados o bien porque estos no están de 
acuerdo con el servicio entregado (lo 
que ha generado que casi 300 establec-
imientos educacionales particulares en-
tre jardines infantiles y colegios se aco-
gieran a la ley de protección al empleo). 
La otra gran preocupación del ministro 
han sido los estudiantes de Cuarto Me-
dio. El posible aumento de la deser-
ción o la repitencia alarman, pues los 
futuros licenciados son piezas clave 
del engranaje que da continuidad al 
negocio educativo que se proyecta con 
aproximadamente 1.100.000 matrículas 
anuales a la educación superior, el que 
viene aparejado de una inyección de re-
cursos entre becas de gratuidad y crédi-
tos que ya se encuentran asegurados 
(en universidades estatales, privadas e 
institutos profesionales). Mismo nego-
cio educativo que está presente desde 
la educación pre-básica, básica y media 
con el pago de subvenciones, bonifica-
ciones y la competencia voraz por cap-
tar matrículas.  

Respecto al rol del magisterio y en par-
ticular del dirigente nacional, el cole-
ga Mario Aguilar, no hay mucho en que 
profundizar, su maniobra más bien opor-
tunista y un discurso grandilocuente 
“hacia la galería” aprovechando cada 
error del ministro para pronunciarse por 
redes sociales, evidencia una posición 
bastante cómoda del magisterio y su rol 
inactivo en la coyuntura desde incluso el 
estallido social. De hecho, de educación 

no se ha hablado mucho, más allá de lo 
evidente que resultó la suspensión de 
la Evaluación Docente y la no obliga-
toriedad del SIMCE. En este sentido, la 
posición oficial del Colegio de Profesores 
ha sido negarse al retorno presencial a 
clases en función de la defensa la vida 
(en ocasiones cayendo en un excesivo 
alarmismo) y también plantearse con-
trario a establecer evaluaciones suma-
tivas en el contexto actual, lo que a 
nuestro juicio representa un errático 
paternalismo que choca de frente con la 
realidad que vivimos a diario en nuestras 
escuelas en donde pasar justo ahora de 
una modalidad donde la nota es una mo-
tivación clara para los estudiantes a otra 
de cuajo donde lo formativo está prim-
ero, ha profundizado la desidia, el in-
cumplimiento y la falta de expectativas. 
Sin embargo, respecto a las inequidades 
en el acceso para nuestros estudiantes 
pobres, o de las condiciones laborales 
para la enseñanza que nos afectan como 
profesores, poco y nada se ha escuchado 
de parte del magisterio.

En materia pedagógica, mucho se ha 
hablado del año perdido y por cierto que 
lo es. Efectivamente exceptuando un 
ínfimo porcentaje de estudiantes pert-
enecientes a sectores acomodados que 
debido a sus ventajas materiales no han 
perdido mucho en materia de acceso al 
conocimiento, la gran masa estudian-
til, desde párvulos hasta la educación 
media, paga los platos rotos de la pan-
demia y continúa siendo excluida de una 
formación integral como ha sido duran-
te décadas en nuestra historia. Aún 
cuando sean mucho más evidentes 
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los rasgos de la desigualdad del siste-
ma educativo, sería un error atribuirle 
al virus las grandes diferencias y prob-
lemas que hoy salen al descubierto, 
porque la calidad del conocimiento, 
las oportunidades, los recursos dis-
ponibles y las condiciones para la labor 
pedagógica desde hace años que se en-
cuentran en crisis. Todo aquello se deja 
notar más fuertemente en los sectores 
populares, reportándose a esta altura un 
importante porcentaje de estudiantes 
que no han tenido ningún tipo de con-
exión con la escuela o que arrastran una 
situación de precariedad que dificulta e 
impide el aprendizaje, con quienes sur-
girá en unos meses más la interrogante 
¿Qué hacer con ellos? ¿Deben pasar o 
repetir de curso? 

En paralelo, la otra cara del “año per-
dido” la representamos los docentes, 
quienes ciertamente no hemos perdido 
el año desde el punto de vista laboral. 
Camino al andar, nos sumergimos en 
la modalidad de educación a distancia 

aprendiendo sobre la marcha, con to-
das las deficiencias que ello implica. 

La necesidad de mantener el funcio-
namiento del sistema, sin duda ha re-
caído sobre nosotros. La presión de los 
sostenedores y apoderados en donde 
prima la lógica clientelar del servicio 
educativo ha provocado una sobrecar-
ga adicional en las espaldas de muchos 
colegas a lo largo del país. Pues si bien 
hace mucho los docentes somos los 
campeones en llevarnos “pega para la 
casa”, la modalidad de teletrabajo que 
no es más que la aplicación de la flexibi-
lidad laboral como modo de explotación 
moderna, nos ha situado en un contexto 
aún más complejo que el anterior. La no 
existencia de una disociación entre tra-
bajo y hogar ha dado paso a una serie de 
aspectos negativos que han precarizado 
aún más nuestras condiciones de traba-
jo. No sólo no contar con los medios ma-
teriales o de conectividad para trabajar 
es el problema, también lo son la mul-
tiplicidad de tareas nuevas, la carga bu-
rocrática, el control punitivo, la presión 
de los apoderados, las dificultades de 
compatibilizar la vida familiar (cuida-
do de los hijos, su educación, las tareas 
del hogar, etc.), entre tantas otras vari-
ables que han derivado en el aumento 
del estrés laboral de muchos docentes. 
El teletrabajo entonces ha venido a pro-
fundizar aún más la individualización del 
trabajo y la sobre exigencia laboral. Es-
tamos claros que todo aquello está lejos 
de resolverse con un anexo de contrato, 
o con un simple bono de compensación.
En ese sentido, creemos que hoy más 
que nunca es preciso fortalecer la or-
ganización y la unidad de los docentes 
en cada escuela, liceo y colegio en 
Chile. Debemos ser capaces de derrib-
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ar las barreras del distanciamiento físi-
co, para tejer puentes entre nosotros 
que nos permitan enfrentar unidos las 
problemáticas que nos aquejan y que no 
están en la agenda ministerial, o como 
tema del día en algún matinal. Debe-
mos aprender a verlo una necesidad, un 
apoyo para sobrellevar una realidad que 
cada vez nos presiona e individualiza 
más.
 
Pese a la lejanía, es importante que 
seamos capaces de recomponer nues-
tra sala de profesores, que es nuestro 
espacio, fortaleciendo nuestra au-
tonomía como voz y poder al interior 
de cada escuela y liceo. Recordemos 
que somos hoy más que nunca quienes 
sostenemos el funcionamiento del siste-
ma educativo. Como ya hemos señala-
do, existen diversas problemáticas que 
deben transformarse en motivos de dis-
puta y lucha por justicia y dignidad. En-
frentemos al burocratismo excesivo, la 
desconfianza hacia nuestro trabajo y al 
control punitivo injustificado dispuesto 
por prácticas patronales de adminis-
trativos y sostenedores, establezcamos 
límites de desconexión básicos para or-
ganizar de mejor forma nuestro tiempo, 
opongámonos a las exigencias y tareas 
pedagógicas que muchas veces son irre-
alizables de acuerdo a la escenario ac-
tual y estériles en su impacto. Pongamos 
sobre la mesa con acento propositivo las 
verdaderas urgencias pedagógicas a las 
que debemos atender debido a la urgen-
cia del tiempo, por ejemplo qué hacer 
con aquellos estudiantes desconectados 
del sistema, o los cierres de procesos o 
semestres y el final de año. No podem-

os esperar de brazos cruzados a que por 
directrices ministeriales se nos venga la 
noche con agobio laboral a fin de año. 
Anticiparnos, estar atentos y en comu-
nicación permanente es clave con o sin 
retorno presencial a clases.
Nuestro llamado es a la acción, a la or-
ganización y la lucha, a que no nos en-
candilen las luces que ofrece la opción 
electoral. Tenemos que ser capaces de ir 
más allá del conformismo economicista 
clásico demandado por nuestro gremio, 
que pone siempre detrás de la búsqueda 
de dignidad docente una pelea por algún 
bono o reajuste salarial. No, nuestro 
norte debe ser mejorar las condiciones 
de enseñanza que a diario nos afectan 
y que no nos permiten poner en prác-
tica nuestra vocación, las que tampoco 
serán resueltas por el “amor al arte” 
de los profesores ni por “obra y magia 
de una Nueva Constitución”. 

Es por eso que desde Pueblo Docente 
llamamos a hacer de la participación, 
la organización y la lucha una práctica 
permanente y cotidiana. En donde de-
liberar, reflexionar, proponer y acordar 
ideas con nuestros compañeros de tra-
bajo sea el camino a la dignificación de 
nuestra labor, no sólo por nosotros, sino 
también por nuestros niños y jóvenes a 
quienes educamos. 
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Profes 
en 
pandemia
A partir del cómic, les proponemos un par de preguntas con 
la intención de reflexionar sobre los problemas a los que 
nos vemos enfrentados

1
¿Qué propuestas o acciones crees que deben hacer 
los profesores para enfrentar estas dificultades del 
trabajo docente?

Si no estuviéramos en pandemia ¿cuál de estas 
situaciones crees que seguirían ocurriendo?  
¿por qué?

2
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La crisis sanitaria y popular ha repercu-
tido en que las diferentes actividades 
académicas se han visto interrumpidas 
y direccionadas hacia el trabajo virtual. 
Como respuesta a dicho contexto, las di-
ferentes casas de estudios han dispuesto 
de plataformas académicas para que los 
estudiantes puedan sobrellevar un año 
online, y así lograr los requerimientos 
mínimos para el término de este.  Sin 

Estudiante de 
pedagogía 
consciente 

sale de casa y organiza la 
solidaridad popular

embargo, para nosotros, el trabajo “on-
line”, es accesorio en esta coyuntura, 
dado que  existe un estado de precarie-
dad del conocimiento y en la entrega del 
mismo por las instituciones educaciona-
les (de todo el sistema educativo chile-
no). Esta situación de precariedad no 
es consecuencia del uso de tecno-
logía en sí misma, sino del proyecto 
educativo asociado al mercado que 
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desigualdad e injusticia donde se monta 
este sistema.

El panorama nacional de restricciones de 
movilidad y la pasiva actitud de las orga-
nizaciones estudiantiles han aumentado 
la dificultad de asumir un papel prota-
gónico en este contexto, quedando en 
evidencia la necesidad de una alter-
nativa estudiantil fuerte y con clarida-
des que haya sido capaz de tensionar 
a la institución para que disponga de 

sus instalaciones y recursos económi-
cos, académicos y tecnológicos para 
enfrentar la pandemia. Contar con las 
instalaciones hubiese permitido a los es-
tudiantes utilizar un espacio físico acon-
dicionado para planificar acciones de 
organización y solidaridad popular a ve-
cinos, funcionarios y estudiantes. ¿Será 
que los rectores están más preocupa-
dos de mantener sus mecanismos de fi-
nanciamiento que educar a los futuros 
profesionales? Bien sabemos que con 
tal de que les aseguren sus ganancias y 
el ingreso de nuevos matriculados, les 
da lo mismo mantener a los estudiantes 

ha ido incorporando formas y discur-
sos en el sentido contrario de entre-
gar conocimiento integral a los que se 
educan, desde la estructura curricular, 
los planes y programas, las exigencias 
del sistema escolar que presionan a los 
profesores y el ejercicio mismo aplicado 
por los profesionales que han visto des-
compuesta su vocación y labor desde las 
mismas aulas universitarias en su forma-
ción inicial.

El escenario para los estudiantes de 
pedagogía es bastante complejo.

La escasa organización universitaria, el 
miedo al contagio y la reclusión de los 
estudiantes universitarios ha hecho que 
miren la crisis desde sus hogares y enca-
sillen su esfuerzo en  quejarse por el ex-
ceso de trabajo académico, apelar a una 
mayor flexibilidad curricular y acomodar 
el calendario de evaluaciones, dejando 
de lado el debate respecto a cómo su-

marse a la lucha de pobladores y tra-
bajadores en pos de un cambio radical 
que revolucione el estado actual de 
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conectados virtualmente.

El #quédatencasa no matará el virus 
de la pobreza y la injusticia social

El “quedarse en casa” también ha ca-
lado hondo en los esfuerzos organizati-
vos por parte de los estudiantes y en la 
articulación de acciones de solidaridad 
y organización popular, bajo esta situa-
ción, nuestro llamado es a revertir esto, 
sobrepasando las barreras del confina-
miento para lograr articular sus fuerzas. 
Por ejemplo, activar las redes solida-
rias estudiantiles desde las diferentes 
organizaciones con las que cuentan, 
permitiría dar pie a recomponer la or-
ganización universitaria que se identi-
fique realmente con el pueblo, cues-
tionando las causas de la desigualdad y 
la injusticia presentes en este sistema 
social y no ser una masa maniobrable a 
los intereses de las agrupaciones progre-
sistas que intenta contener todo ánimo 
de lucha y organización popular distinta 
a sus pretensiones electorales.

Estamos convencidos que el rol de los 
estudiantes de pedagogía hoy y siem-
pre debe estar puesto al servicio del 
pueblo trabajador, convirtiéndose en 
una alternativa que luche por una for-
mación inicial docente que no idealice 
los precarios contextos educativos en 
los que nos desenvolvemos y que deje 
los pies en las calles activando y fortale-
ciendo la protesta y solidaridad popular 
por una vida mejor para todos.

Con su vocación y moral de lucha, ya 
como trabajadores, esperamos que se 
incorporen al movimiento docente con 
experiencias sólidas de organización, 
creatividad y protesta, ahora sí para 
toda la vida en el corazón de las escue-
las y liceos de nuestro país.
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https://drive.google.com/file/d/1a34sEnWxh-TN7qc0iaimTGGKGluBhxIP/view?usp=sharing
https://instagram.com/pueblo_docente?igshid=5sal7ewzl66d
https://www.facebook.com/Pueblo-Docente-102291524863238

